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PUNTOS DE SUSCRICION

MADRID
Pías. Cls.

Un mes............. . ... 1 *
Un trimestre... . __  2 50
Un semestre. . . ■__  5 »
Un alio ............. __  10 >

PROVINCIAS
T res  meses........ . . .  3 *
Seis................ __  5 50
Un año............ __  10 »
Extranjero y Ultramar. II pesos

CORRESPONSALES
25 números de El lio

tin............................ 2 50
Idem del Suplemento. > 75

NÚMERO DE E L  3VJOTIK' 

15 céntimos.

ADMINISTRACION
SAH IHUtUO, I I,  PRIMERO DERECIA

Las suscrieiones empiezan on 
l.° de mes, y  no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe.

Los libreros y  comisionados 
recibirán por las Buscriciones 
que bagan el 10 por 100.

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico.

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería do los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jorónimo, 
núm. 2 , y do D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, 6.

Plabana: D. José Pozo, Obis­
po, 32.

kCeerc DEL S U P L E M E N T O  

5 céntimos-

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
EL TRIUNFO

¡Viva El Motín! ¡Vivaaa!...
Dispensad este pequeño desahogo de mi dé­

bil corazón, asaz triturado por la injusticia; no 
puedo resistir al deseo de felicitarme á  raí m is­
mo por los resultados que va dando mí rnorali- 
zadora campaña.

Cuando la empezó, apenas si se atrevía algu- 
penódico ano que otro p.
de

. censurar tímidamente 
la conducta de este ó aquel presbítero, por te­
m or á que el público se escandalizara. Hoy 
existen en España más de cuarenta dedicados á 
tan civilizadora y  santa misión.

Para comprender su fuerza y  lo mucho que 
en la opinión pública influyen, bastará con ad­
vertir que ha dominado últimamente dos años 
en España el clericalismo, y no pudo, por más 
que lo intentó, acabar con esa prensa digna y 
valiente.

Sin embargo, no es en esto donde fundo mi 
orgullo, ni lo que me hace entonar el canto de 
triunfo. Lo que me alegra, lo que me entusias­
ma, lo que me disloca, es ver que los clérigos 
se han encargado de term inar mi obra.

Léase la prensa de estos dias, y  se verá que 
el ya célebre Miralta por un lado, el que se Ar­
m a Un clérigo de la córte, por otro; Arnau por 
otro, disparan con bala rasa contra los vicios 
del clero, la  tiranía de los obispos, y  los mane­
jos, y  los chismes y  los lios de unos y  de otros.

Este ridiculiza ciertas prácticas abusivas y 
escandalosas, encaminadas A sacar dinero; 
aquel descubre las torpezas, lubricidades, in ­
famias y  hasta crímenes que se fraguan en el 
confesonario; el de más allá, pone al obispo de 
Madrid como no dijeran dueñas.

Uno amenaza con hacer públicos secretos y  
miserias que darían al traste con ciertas respe­
tabilidades y  prestigios; otro reúne datos para 
reventar al primer Martínez Izquierdo que se le 
ponga por delante.

Y se oyen por lo bajo rumores terribles; y  se 
habla de delaciones, de anónimos, de negocios, 
de simonía; y  el eco de la verdad m urm ura á 
los oidos de las personas honradas: ¡El Motín 
tiene razón!... ¡El Motín tiene razón!...

Dicen que en las sacristías el escándalo es 
mayúsculo. Se reúnen, discuten, disputan, sa­
len á  decir misa con la últim a silaba de la pos­
trer palabra de ira en la boca, y  antes de haber 
llegado á las bóvedas del templo la última vi­
bración sonora del lie  misa esl, vuelven á  repe­
tirla.

No hay cura para cura, los hisopos se vuel­
van lanzas, y  es posible que un dia tengan los 
agentes de órden público que entrar en la igle­
sia y llevarse revestidos á  diez ó doce clérigos; 
suceso siempre triste, pero que lo seria más en 
estos instantes, por la proximidad del carnaval 
y  los comentarios que pudieran hacer á  este 
propósito los impíos que los vieran.

Para acabar de darle color al cuadro, por es­
tos dias se La visto en la audiencia de lo crimi­
nal de Madrid un proceso, en que figuraba un 
tal Sierra, presbítero, á  quien le habia estafado 
un tal Antonio Solis cinco m il  pesetas por ha­
cerle canónigo; lo cual prueba la idea que tie­

nen los curas de que el dinero es gran  auxiliar 
en su carrera.

Pero á  todo esto, ¡qué contento estoy! Des­
pués de cinco años de luchar, de sufrir injurias, 
excomuniones, calumnias, disgustos y pérdidas 
de todas clases, es enloquecedor esto de ver que 
los hechos vienen á  darme la razón; y  que los 
mismos del oficio se hayan encargado de probar 
que El Motín no había dicho nada, con haber 
dicho tanto.

¡Oh! bendita una y  mil veces sea la hora pro­
videncial en que me decidí á  sacrificarme por 
moralizar al clero, pues á  partir de ella puede 
decirse que se despertó en este pais el deseo de 
estudiar si el catolicismo es hoy una religión ó 
una m anera de vivir para la m ayoría de los m i­
nistros del altar; si las prácticas del culto son 
únicamente máscaras que dubren la corrupción 
más espantosa; si los anatemas contra los que 
protestamos, se lanzan solo para que el pueblo 
no escuche la gritería de abominación que re ­
tum ba en el templo.

El resultado de ese estudio hasta ahora, justi­
fica cumplidamente mi campaña, por lo cual me 
felicito con la  mayor efusión. Otro en mi pues­
to, satisfecho con lo alcanzado, acaso, acaso se 
tum bara á la bartola, y  dejara encomendado á 
los sacerdotes, ya que tan üien lo hacen, el po­
ner al descubierto las llagas de la iglesia.

M as yo no haré ta!, porque ni los triunfos me 
em briagan, aun cuanuo sean tan grandes como 
este, ni quiero gravar mi pobre conciencia con 
el remordimiento de haber dejado uu instante 
de trabajar en causa tan ju sta  como la de mora­
lizar á  clase tan respetable.

Y en prueba de que mis palabras nunca son 
baldías, y  que van siempre unidos en mí el pro­
pósito y  la acción, voy á  dedicar este Suple­
mento entero á  mis amados presbíteros, rogán­
doles que me perdonen si no les dedico todos, 
como fuera mi deseo, por la necesidad de ocu­
parme en asuntos profanos.

MAQUIAVELISMO CLERICAL

Accediendo á los deseos del presbítero D. Jái- 
me Arnau, insertamos á  continuación el artícu­
lo oue con tal título nos repute:

«No con ánimo de vulnerar las religiosas creencias 
de las personas que profesan el catolicismo, ni por el 
mezquino placer de criminal venganza, ni por meros 
deseos de prestar á los incrédulos armas para comba­
tir á la religión de nuestros padres, tomamos hoy la 
pluma, sino únicamente para defender los sacrosantos 
fueros de la virtud humillada iudignamente por los 
mismos que debieran ser los primeros en preconizar­
la y remunerarla y practicarla. Vamos ¿ consignar por 
escrito algunas breves consideraciones, á fin de que 
el público, con su buen criterio, juzgue imparcialmen- 
te sobre una cuestión que, si bieu es de cáracter ó de 
interés personal, pone de mauitiesto las degradan­
tes pasiones que dominan á muchos eclesiásticos, por 
mas que se trate de encubrirlas, asi como también las 
pérfidas acechanzas que ciertos clérigos y aun los mas 
elevados dignatarios de la iglasia, están tramando á 
mansalva con asaz frecuencia contra otros dignísimos 
miembros de su clase, i  quienes inicuamente persi­
guen sin motivo razonable con un enseñamiento pro­
pio sólo de caníbales.

De esto se desprende, como es natural, una lección 
de sumo interes para ciertas personas cándidas que

se lian de simples apariencias con demasiada facilidad 
y notable detrimento do si mismas, por olvidarse de 
aquel antiguo adagio que dico: El hábito no hace al 
monge,» y el hombre, por mas que vista sotana de cu­
ra ó de obispo ó de cardenal, no deja por esto do ser 
tan ruin y perverso y miserable como puede serlo 
cualquier otro hijo do mujer sin tales honores.

Rara nuestro propósito de evidenciar el maquiave­
lismo clericai que cunde fatalmente para mengua de 
la religión y escándalo del pueblo creyente, no necesi­
tamos do largos y elocuentes discursos; pues al efec­
to nos basta y sobra con trascribir á continuación una 
comunicación oficial que no liá mucho dirigió el Se­
cretario del Obispo diocesano, por intrigas de cierto re­
ligioso redentoristn, á un.ilustrado y celosísimo sacer­
dote, asi como la contestación de este al referido ofi­
cio, contestación que entraña un mundo de sa i dables 
reflexiones y de útilísimos consejos, para dése, .año de 
muchas personas á quienes su inocente confianza y 
piadoso candor pierde á veces sin remedio para 
siempre.

He aquí, pues, transcritos á continuación, ambos 
documentos.

El primero dice asi: «Secretaria de cámara del obis­
pado de Madrid-Alcalá.

De órden de S. E- í. el obispo mi señor, se servirá 
usted personarse en esta oficina de mi cargo en algu­
no de los dias de la presente semana, y de diez á doce 
de la mañana, trayendo las licencia» ministeriales y 
demás títulos que se le hayan extendido en esta dió­
cesis. Dios guarde á usted muchos años. Madrid 2 de 
Noviembre de 1885.—Dr. .Bernardo ¡Sánchez, presbí­
tero secretario.—Señor D. Jaime Arnau, presbítero.»

Véase ahora la contestación á dicho oficio:
«Señor D. Bernardo Sánchez:

Habiéndome enterado ayer del oficio que usted me 
mandó, y hallándome imposiblilitado de personarme, 
como quisiera, no puedo menos, sin embargo, de ma­
nifestarle en contestación lo que sigue:

l.° Que habiéndome presentado cuatro veces por 
■ lo menos en palacio con el único objeto de saludar res­
petuosamente á S. E. I., recien llegado á esta diócesis, 
y tratar con él asuntos de la mayor trascendencia, 
tuve el sentimiento de verme privado cada vez de se­
mejante honor con un pretexto ú otro, fundado ó in­
fundado.

 ̂2.° Que habiendo dirigido, en vista de esto, á 
S- E. I. dos reverentes cartas ofreciéndole mis humil­
des servicios y filiales afectos, esta es la hora en que 
S. E. I., después de tres meses, no se ha dignado con­
testar siquiera, con no pequeño descrédito de su pro­
pia dignidad y desdoro del sacerdocio.

3. ° Que no habiéndome S. E. I. dado colocación 
de ninguna especie,- ni cubriendo la más mínima de 
mis necesidades, ni manteniéndome por su cuenta, ni 
percibiendo el infrascrito pensio» alguna del Estado 
ó de la iglesia, no deja ue ser en mi humilde concepto, 
y salvo mejor parecer, harto impertinente y hasta 
sarcástico en extremo el exigirme títulos que nadie 
de esta diócesis ha tenido la galantería de otorgarme 
hasta la fecha.

4. * Que en lo referente á las licencias ministeria­
les, puede S. E. I . mandarlas recoger cuando guste, 
si le parece justo y prudente y caritativo obligar * un 
ministro de! Altísimo á vivir poco inéms que uu ju­
dio, más que más, sin mediar para ello falta de ningu­
na especie ni existir por consiguiente motivo alguno.

5. * Que no viniendo la órden de S. E. I. por el 
conducto ordinario de mis superiores legítimos, aun 
cuando me hallase expedito para cumplimeutarhi. 
creo, sin embargo, no estar obligado ¿ ello en lo ms» 
mínimo.

6. * Que además de lo dicho, mientras el señor 
obispo de la Habana no me restituya ciertos docu­
mentos expedidos en Roma á mi favor, y mannscri»' s 
de mi propiedad intelectual que, conculcando con si» 
igual cinismo las leves divinas r  humanas, me retic-Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN
ne tiempo há fraudulentamente, con no pequeño de­
trimento, no solo para el que suscribe en particular, 
sino también para el pueblo cristiano en general, no 
me es tampoco posible acceder A los deseos de su Emi­
nencia ilustrísima por más que 1» quisiera.

7. ° Que mientras, por otra parte, no se repare de­
bidamente por. quien corresponda mi dignidad sacer­
dotal, ultrajada villanamente por ciertos individuos 
del mismo clero, no me es licito quebrantar ciertas 
resoluciones ó propósitos santos que tengo hechos, 
sin faltar gravemente A mis deberes y ponerme en 
evidente contradicción con mis principios religiosos.

8. ° Que, asimismo, mientras el Excmo. i r .  Nun­
cio Apostólico y Presidente del Tribunal de la Rota, 
tolere A ciencia y paciencia A ciertos prelados vivido­
res, simoniacos, ineptos y escandalosos, y no atienda 
debidamente A ciertas reclamaciones justísimas que 
me he visto precisado A dirigirle, no me es tampoco 
hacedero el personarme con 8. Sria. ni con Su Emi - 
nencia Ilustrísima, por muy potentes razones, las 
cuales no tengo inconveniente en manifestarle cuan­
do guste.

9. ° Que, si algún sacerdote secular ó regular, ins­
tigado por el demonio de la envidia ó de otras inno­
bles pasiones, se empeña en suscitar obstAculos á la 
realización de ciertas obras de indiscutible utilidad 
para el público, como me consta ya que alguno lo in­
tenta, me veré precisado, por mAs que lo sienta, A 
entregar sus nombres A la justa indignación del pue­
blo fiel por medio de la prensa, dando al mismo tiem­
po publicidad A un sinnúmero de hechos en extremo 
degradantes para el mismó clero en geueral, no menos 
que para el episcopado en particular.

10. Por último, si algo se le ocurre A 8. E. I. en 
que utilizar mis humildes servicios v escasos talen­
tos, no tiene quehacer otra cosa sino indicArme]o,para 
que, dejando A un lado ciertos compromisos persona­
les que hoy me asedian, me dedique exclusivamente 
al fiel desempeño del ministerio sacerdotal, para ma­
yor gloria de Dios y salvación de las almas.

Estos diez artículos se encierran en dos, A saber: 
Amar A Dios sobro todas las cosas, y al prójimo como 
A si mismo, do lo cual se olvidan frecuentemente por 
dosgracia hoy día bastantes eclesiásticos que, sin mé­
rito alguno, disfrutan de los más pingües beneficios 
mientras otros sacerdotes dignísimos se consumen de 
miseria.»

Los que censuraban nuestra actitud frente á 
cierta parte del clero, ya  se irán convenciendo 
poco á poco de la razón que nos asistía para 
combatirlo; y se irán conveuciendo, por boca de 
individuos de ese mismo clero, mas francos, 
mas indignados ó m as perseguidos que los 
demas.

LEALTAD MÍSTICA.

De seguro que mis constantes lectores no han 
olvidado que allá por Agosto del año anterior, 
le fué negada sepultura eclesiástica al cadáver 
del Sr. Fernandez A raujo, honrado vecino del 
Rosal (Pontevedra), enterrándosele en un mon­
te; y  que el párroco Leiros, no conforme con su 
obra, subió al pülpito después, é insultó torpe­
mente al alma del finado, diciendo además que 
estaba deshonrado, lo mismo que su familia.

Lo que tal vez no sepan es que esta llevó á 
los tribuuales al insultador; que para el dia 12 
de Enero se señaló la vista de la causa enjuicio 
oral, á puerta cerrada; y  que, después de confe­
renciar cou el ahogado y  el procurador de la 
viuda, el juez, de acuerdo con ellos, suspendió 
el acto por dos dias, mandando comparecer á  la 
demandante.

Üna vez en su presencia, así como D. José 
B. Dorna, que ha  intervenido en el asunto, se 
trató  de uDa transacción honrosa, proponiendo 
la viuda las siguientes bases para llegar á ella:

1. a Que hiciese el párroco porqne en el tiempo 
mAs breve fuesen trasladados al cementerio católico 
los restos de su marido.

2. a Que desde el mismo púlpito desde el cual in­
juriara á su marido y familia, se retractase.

3. a Que pagase todas las costas judiciales.
4. a Que pagase también el gasto que ocasionaran

los testigos.
Discutiéronse estas bases; se desechó la pri­

m era, y  se aceptaron las otras.
La discusión fué larga, y  el cura, mal que le 

pesara, tuvo que aguantar el turbión de recon­
venciones que se le dirigieron y  el peso enorme 
de justas quejas.

Se extendió el acta, en la que aparecía el per­
dón de la  parte ofendida y  el reconocimiento de 
la buena fama y  honra dél finado y  de su fami­
lia , reservándose lo demás para documento 
aparte.

El cura comenzó este, asegurando, que con- 
tinuaria  predicando la doctrina de la Iglesia , 
pero que en el prim er domingo libre y  á la misa 
parroquial, se subiría a l púlpito y  d iría  que ig­
noraba el paradero del alm a de D . José M anuel 
Fernandez A rau jo ; que no se habia ocupado de 
él para nada: que habia muerto lionracío como 
honrada era tu  fa m ilia ; que en caso de haber

pronunciado alguna fra se  in juriosa , la retira- ( 
ba; que pagaría todas las costas y  daría d  la 
viuda, para los testigos, media onza.

Como el cura habia á su vez interpuesto que- i 
relia contra el Sr. Dorna, por algo que este dijo ' 
referente al enterramiento del Sr. Fernandez, se 
habló de retirarla, lo cual no aceptó el Sr. Dor- > 
na; y  entonces el juez, siempre conciliador, su­
plicó á  éste, tocando el resorte del honor, que j 
se arreglara todo, desistiéndose de extender el 
documento á  qué se habia comprometido el cu- ■ 
ra, por no resultar m uy noble lo de obligar á 
tanto al adversario vencido.

El abad juró cumplir lo pactado, y  el Sr. Dor- ! 
na accedió entonces, desconfiando, no obstante, 
de que cumpliera la palabra empeñada; y  con 
esto termino el acto.

Y que su desconfianza era fundada, lo prueba i 
el que no solo no ha cumplido aun el clérigo lo ¡ 
pactado, sino que aseguran sus partidarios que 
no lo cumplirá, por no haberse comprometido ¿ 
tanto.

Desgraciadamente para el presbítero que fal- l 
ta  así á  la palabra dada ante personas respeta­
bles, el Sr. Dorna es h. mbre de carácter y  ener­
g ía  y  le obligará á  subir al pülpito y  retractar­
se en la forma convenida, so pena de llevarlo de 
nuevo á  los tribunales.

Procuraré tener al corriente á mis lectores del 
término que la cuestión tenga, y  hasta tanto me 
atrevo á recomendarles que no se fien nunca de 
la palabra de los curas, porque á  lo mejor se 
vuelven atrás de lo dicho, y  hay que concluir 
por donde debió empezarse: por reventarlos.

EXPOSICION

Porque da una idea, no completa, sin embar­
go, de cómo está la España de Mendizábal (el 
único revolucionario de verdad que ha existido 
en este siglo) traslado el siguiente gracioso 
romance que encuentro en mi apreciable colega 
E l  Clamor de la Democracia, de Castellón:

AL ILTMO. SEÑOR GOBERNADOR CIVIL
DE ESTA PROVINCIA 

Ilustrísimo señor:
No hay altar, ni cofradía, 

ni imagen, ni cosa santa, 
ni cuito, ni adoración, 
ni ejercicio, ni peana, 
ni cielo, ni purgatorio, 
ni sacristán, ni plegaria, 
ni monja, ni monaguillo, 
que no exijan A las almas 
piadosas, contribución 
más ó menos adecuada.
Propinas para san Pedro, 
sufragios para las Animas, 
ofrendas A las imágenes, 
donativos para el l'apa, 
dinero para las rifas, 
dinero para las santas, 
envíos al seminario 
y limosnas y otras gangas, 
y qué sé yo cuántas cosas, 
y qué sé yo cuántas cargas.
Congregados de Paul 
y san Luis el de Gonzaga, 
cofrades y penitentes, 
colegiados, edneandas, 
sociedad de arrepentidos, 
sociedad de bien de almas, 
individuos de la vela, 
los que llevan la medalla, 
nocturnos adoradores, 
asociación veneranda 
del corazón de Jesús, 
de san Pascual, de santa Ana, 
enamoradas de Cristo 
y otras mi( enamoradas, 
patronos, fieles, corderos, 
liermanitos y beatas...
¡Ilustre señor, la mar!

. Estamos viviendo en Jauja.
Yo no sé en qué emplearan 
tanto dinero las ánimas.
Pero en fin, ellos lo quieren, 
es su gusto y se lo pagan, 
y yo no me metería 
en camisa de once varas, - 
si mi mujer, que es devota 
de las más fieles y rancias, 
no me hubiera suprimido 
los dos cuartos de ensalada, 
valor del único postre 
que en mi mesa fíe encontraba, 
y el alpiste del canario, 
y si más no me sisara 
para bacer frente A los pagos 
de tan numerosas cargas,
A cambio de todo esto 
haciéndose propietaria 
de mil billetes de rifas, 
recibos, bulas, medallas,

imágenes y rosarios, 
corazoncitos y estampas, 
que todos juntos no valen 
mis dos cuartos de ensalada.
¡Misericordia, señor 
gobernador!.., ¡Por las Animas 
y por los clavos de Cristo, 
sáquenos ya de sns garras!...
Mande A presidio unos cuantos 
riferos; póngales tasa; 
y, si es necesario, empale 
s'guna qne otra beata.
Imite su señoría 
al feroz duque de Alba; 
dé garrote A una docena 
do jesuítas, 6¡no basta.
Se lo pedimos, señor, 
mi canario y yo, con lágrimas 
en los ojos: duro, duro, 

ue está el pájaro en sn jaula, 
esde que A media ración 

lo puso mi esposa cara, 
m is mustio que un alma en pena 
en su dolor abismada, 
ó un alférez de reemplazo 
cou hijos y A media paga, 
y oso que el canario triste 
os católico de raza 
y no libre-pensador 
como mi mujer le llama 
porquo so mete A cantar 
cuando olla reza A las santas; 
y yo temo que A la postre 
venda mi media naranja 
hasta la capa que tengo 
para obsequiar A las Animas.
Ténganos, pues, de su mano, 
no nos deje de su gracia, 
porquo si no, estamos frescos 
eon tanta sisa y primada 
todos los buenos católicos 
de Castellón do la Plana.

P e p e  A se c a s .

Lo que en tono festivo se dice en los versos 
anteriores, es una verdad triste, pero m uy triste.

En tanto que los jornaleros se mueren de 
hambre, las legiones clericales, esparcidas por 
todo el pais, se dedican al saqueo organizado 
de dinero, frutos y  toda clase de efectos, levan­
tando soberbios edificios con el producto de sus 
timos, escarneciendo así la miseria pública.

Otro dia haré ias reflexiones que ese saqueo 
me inspira.

ATROPELLO CLERICAL.

| I). Pedro Genaro Castilla, vecino de Zalamea
la Rea!, fué atacado de una tuberculosis rapidí­
sima, y  sus muchos amigos, y  los médicos, que 
también lo eran, procuraban ocultarle cuidado­
samente su estado.

Tanta prudencia parecióle mal sin duda al 
presbítero Corralejo, y  sin que nadie lo llamara 
se presentó en la casa, con la exigencia de ver 
y  confesar al enfermo; mas la esposa de éste se 
lo prohibió con entereza, despidiéndole con cor­
tesía.

Exasperado por tal negativa el cura, refirió 
el próximo domingo desde el púlpito los hechos, 
bastardamente alterados, lanzó insultos á todos 
los que rodeaban al enfermo, y  amenazó con el 
infierno, ese lugar bufo, al alma de éste.

Ocurría esto hácia fines de Diciembre, y  co­
mo el enfermo no murió hasta el 30 de Enero, 
el Corralejo no descansó en todo ese tiempo. Ya 
oficiaba sobre el asunto á  la autoridad, ya  osti- 
gaba á  sus compañeros; ora tocaba las campa­
nas para alarm ar al vecindario; ora repetía 
que el cadáver no seria enterrado en sagrado.

Al llegar á este punto, exclama así la perso­
na que comunica en una carta los hechos:

«¡Estas eran las terribles arroas que habia que ma­
nejar para vencer A la desgraciada esposa! La familia 

¡ la cercaría, emplearía el lenguaje del fanatismo, y 
pronto, acongojada y llorosa, se postraría ante su os’- 
poso rogándole que se confesara. ¡Qué resistencia se- 

| ria ya posible!
Los que usan el argumento de que todos al morir, 

por libre-pensadores ó filósofos racionalistas, por ma­
terialistas ó anti-católicos que hayan Bido, abrazan 
la insignia do la cruz y comulgan en la católica igle­
sia, esos no dicen verdad y son unos desgraciados 
ignorantes: ¿ó es que quieren qne el hombre manifies­
te al morir una entereza que muchos no tieuen en 
salud?

Cuando la nutrición no se verifica, cuando la res­
piración alterada trastorna la circulación, y una san- 

! gre no oxigenada, empobrecida, anormal en cantidad 
1 y calidad, impresiona el cerebro, de suyo fatigado por 
1 múltiples sensaciones, ya falsas yadolorosas; cuando 
I todo lo fisiológico está invadido por lo patológico;
I ¿quiéren que el cerebro eluda esa ley y funcione en 
j completa libertad?

Aunque tal parezca, nada más falso; v luego, cuan­
do al sentir escaparse la vida, tememos la muerte más
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5 amamos más nuestras afecciones; ¿quién resiste el 
lauto de una madre desolada ó de una tierna y des­

amparada esposa? ¿Quién mira con indiferencia el es 
tigma infamante que la estupidez de una parte de la 
sociedad marcará sobre la frente de unos angelitos 
que tanto amor y solicitud han de menester?

Si hasta para hallar el placer del amor legitimo 
todos nuestros filósofos han violentado su conciencia 
transigiendo con la iglesia, y eso en perfecta pose­
sión de sus facultades, ¿qué uo hará el moribundo por 
calmar los escrúpulos de su desconsolada familia?»

Por último, ocurrió lo que no podía por me­
nos de ocurrir; que el enfermo accedió á  confe­
sarse; pero ni aun entonces cedió el cura en 
sus manejos odiosos, á juzgar por estas pregun­
tas que el autor de la referida carta le hace:

«¿Con qué fin de caridad, 8r. Corrnlejo, so presen­
tó en casa del citado enfermo, cuando, vencido ya, 
se hallaba confesando con un cura del vecino pueblo 
do las Minas, amigo suyo, sabiondo usted quo era 
odiosa on la casa su presencia; y porque pasó usted 
por la cobardía de ocultar su nombre, como un cri­
minal, ante el enfermo que no lo conocía?

Sabemos que el pueblo romano escudrinaba los 
gestos y contorsiones do sus moribundos gladiadores 
adivinando sus dolores físicos, poro también sabemos 
quo los padres de la Inquisición gozaban en las der­
rotas de las conciencias constreñidas por los tormen­
tos, aunque sabian que las destruian sin conquistar­
las. ¿Quiso usted gozar este mismo placer?

Su anterior conducta tampoco lo abona, y si no 
¿por qué las jóvenes huyen ruborizadas do su confe­
sonario, cuando á él una vez han llegado? ¿Por qué 
salió do Calarías, poco monos quo á palos? ¿Por qué 
ha chocado uKtod con sus dignos compañeros de este- 
pueblo? Y por último, ¿qué penitencia ha impuesto á 
una casada en sus actos más íntimos de matrimo­
nio!»

Es todo esto tan grave, que llamamos sobre 
ello la atención del gobierno. Porque si ya  no 
puede ni morirse en paz el hombre que rechace 
a intervención de los curas en su agonía; si un 

mal entendido celo, ó la satisfacción de misera­
bles venganzas, ó el deseo de aparentar que se 
alcanza un triunfo imaginario, lian de lanzar 
al cura sobre los enfermos, como el buitre ham­
briento sobre su presa, sin que haya defensa 
contra sus inicuas maquinaciones, dígase de 
una vez, y  nos proveeremos de escopetas para 
rechazar á  tiros esos atropellos y  esas violacio­
nes de domicilio que se cometen á  pretexto de 
religión.

Como dice m uy bien la persona citada, los 
gobiernos, no los clérigos, son siempre los res­
ponsables de estos conflictos de la conciencia, 
de estos sacrilegios involuntarios y  de esta fal­
sa apariencia de poder del catolicismo. Que ha­
gan construir cementerios civiles, si no quieren 
secularizar los existentes; que igualen en dere­
chos á las religiones y  á los ciudadanos con el 
matrimonio civil, y  luego veremos si es tan

E ótente el espíritu religioso como se nos quiere 
áeer creer por los que aplauden y  justifican 

estos escandalosos actos.

F

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Un comprador de El Motín en Alcalá de He­
nares, prestó á  un anciano que se halla acogido 
en el tercer asilo provincial, el almanaque que 
hemos publicado este año.

Enteróse el capellán, y  se lo quitó, en uso de 
un derecho que no le negaré, aunque es muy
/■f i n  m  i  í  , 1 .  1 ■ 1 a  I / \ v *  / .  ¿  _   _ 1 *discutible; lo leyó, sin temer á  la excomunión 
que va aparejada al acto, y  después pasó con 
él á  la casa de su dueño.

No estaba este eu ella á  la sazón, pero sí su 
esposa y  otras personas, y  ante ellas, hecho un 
energúmeno y  con ademanes propios de... ¿de 
quién diré yo? ¿de usurero estafado? ¿de raba­
nera ofendida? ¿de?. ¿Pero á  qué cansarme, si 
lo más gráfico es decir, con ademanes de cura?

Y con ademanes de cura rasgó el libro en mil 
pedazos,, sin atender á  las juiciosas observacio­
nes de los que lo presenciaban.

Afortunadamente para el cura no asomó por 
allí el dueño; pues si llega á suceder, es posible 
que no se hubiera retirado el como lo hizo, sin 
algún desperfecto en la calabaza tonsurada, por 
propasarse en casa agena á  cometer tamaños 
desafueros.

Después, para purificar la atmósfera del asi­
lo, envenenado por haber entrado en ella el sa­
leroso almanaque de E l  Motín, parece que obli­
gó á  rezar á  los asilados tres rosarios y  algunos 
padre nuestros de propina, con lo cual se quedó 
mi iracundo clérigo tan satisfecho y  descansa­
do; en tanto que eí dueño del almanaque pasaba 
á  casa de nuestro corresponsal y  se inscribía 
como suscritor perpétuo d e  E l  Motín

Que este es, en último caso, el resultado que 
alcanza la brutal intransigencia en un país don­

de el catolicismo es moda, vanidad, temor á 
costumbre; no fe ni convicción.

Iba hace pocos dias por la calle de la Puebla, 
cuando me entregaron un prospecto á la puerta 
de la iglesia que hace esquina á  la de Velarde 
(perdonadme si ignoro el nombre de ese tem­
plo, 'respetables lectores mios; ¡soy tan poco 
curioso!)

Se titulaba el prospecto, A viso  y  súplica á las 
seTioras piadosas de la parroquia de San Ginés. 
(O de cualquiera otra parroquia), habia añadi­
do no se quién en letra manuscrita.

¡Sablazo tenemos!, me dije sin vacilar; y 
efectivamente, eclié un vistazo por el papel, y  
entereme de que se trataba de formar una her­
mandad de señoras para dar culto á  la del Sa­
grario, altar colateral de la  derecha, debiendo 
abonar cada aspiranla k  esa ganga dos pesetas 
de entrada y  un real cada mes.

Más no era esto lo gracioso, sino los versos 
que á  la vuelta venían manuscritos, y  que dicen 
así, copiados al pié de la letra:

Alma Cristiana que vienes 
A la Casa de tu Dios 
Yo te suplico te asocies 
en esta Congregación 
para sostener el Culto 
do la Madre del Señor 

Do osa hermosísima Madre 
quo te ama de corazón 
quo te consuela on tus penas 
que por ti lo pido á Dios,

Permito Jesús Divino 
quo se aumente tu hermandad 
hasta hacerte ¡Madre mia! 

una novena
con grande Solemnidad 

Y en precesión te llevemos 
por las Calles de Madrid 
y cu nuestros pechos tu Imagen 
orgullosas de este honor 
con nuestros actos digamos 
d el mundo entero que adoramos 
con delirio á la Reina de los Cielos 

Una Limosna te pido 
Una Limosna por Dios
£arn la Madre Adorada 

•e Nnostro Dios y señor.
¿Son malitos los v * so s, verdad? Casi tanto 

como los disparados á  la Virgen de la Cabeza 
en Andujar; lo cual prueba que la musa católi­
ca se h a  convertido con los años en una criada 
de servicio ignorante y  con pretensiones.

Para evitar la repetición de crímenes tan ho­
rrendos contra el sentido común y  el buen gus­
to, convendría trabajar cerca del ministro de 
Gracia y  Justicia para que en la reforma del có­
digo penal se castigasen tan horribles atenta­
dos, con cadena perpétua en la m ayoría de los 
casos, y  con garrote en algunos.

Unico medio de contener el mal que toma ca­
da dia mayores proporciones.

Se entra en la  casa del cura de Villa garcía, y  
¡qué encanto!, cuatro chiquitines salen á recibir 
al que llega.

Son hijos de su ama, por de contado; y  aun 
cuando ignoro si ella es casada ó soltera, pue­
do asegurar que es buena persona y  que se 
desvive por dar gusto al cura y  cuidar de sus 
hijos: hijos de ella, no nos confundamos.

Cuando él llega de bromear con los mozos 
del pueblo, ó de reprender á las mozuelas por 
que no se confiesan á  menudo, ó rugiendo de 
cólera porque sus feligreses han abandonado la 
iglesia eu cuanto se ha dirigido al púlpito, ella, 
su buena, cariñosa y  caritativa am a, le anima, 
le consuela, procura desenojarle, y  la santa ca­
sa se trueca en un paraíso, más hermoso aun 
que aquel en que nuestros primeros padres se 
avergonzaron de verse desnudos; porque en él 
bullen dos pares de niños, que lo embellecen 
con sus caritas redondas, sus bulliciosos jue­
gos, y  sus alegres risotadas.

Lástima que el paler, esclavo de los votos 
que pronunció al ordenarse, no pueda disfrutar 
con perfecto derecho y  en toda la extensión de 
su ternura, las delicias inefables de la pater­
nidad.

Si siendo los chiquitines hijos de su ama so­
lamente, los mima y  acaricia hasta llegar al 
enloquecimiento, ¿qué no haría, ¡oh! si votos 
inhumanos no estuvieran de por medio? Porque 
indudablemente, ese desgraciado célibe habia 
nacido para padre.

Copio de E l Cáustico Oscense:
«Para cara con sombra y gracia, mosen Revilla. 

¡Aquello si que ca la mar!
El miércoles pasado predicó en la iglesia de Santa 

Rosa, por encargo de otro sacerdote, y allí fué el go­

zar y el reir, pero sin trabas ni cortapisas; pues no hay 
quien escucho á mosen Rovilla sin que la carcajada 
ruidosa haga su presentación.

¡Olé! Esos, osos son los curas que á mí me gustan. 
No, y la verdad es que si nos reimos mucho, moti­

vo habia para ello. Ya lo creo que lo habia.
El mosen «n cuestión, cou estilo Jiavacano, tritu­

rando el sentido común y todo lo tritnrable, expuso 
sus ideas matrimoniales, declarándose acérrimo cam­
peón del matrimonio. ¡Y poco bien que argumentaba 
sus teorías!
_ —¿Sabéis por qué no so casan los hombres?—de­

cía;—pues por que son unos cobardes. Por eso, á les  
que no se acomodan— ¡asi mismo!—les dicen todos, po­
llos con espolones.

¿Qué gracioso, eh? ¡Yo jamás me hubiera cansado 
de escucharle!»

El que crea tonto á ese cura, si que lo es, y  de 
capirote.

Hablando así, se gana en primer lu g ar las 
simpatías del sexo femenino, lo cual es m uy im­
portante en este valle de lágrim as; y  hoy unas 
mujeres, m añana otras, en una forma estas y  en 
otra aquellas, todas le irán dando pruebas de lo 
mucho que le agradecen el interés que por ellas 
se toma.

Luego, por efecto de la propaganda, se cele­
brarán uniones; de las uniones, resultan por re­
gla general bautizos; de los bautizos, entierros; 
y  de todo esto cuartos á  porrillo para el cura, los 
cuales le permiten pasar confortablemente esta 
miserable existencia al lado de su ama ó de su 
sobrina.

Tampoco es para despreciar otra ventaja: la 
de hablar de aquello que más agrada; y como 
los curas son tan aficionados á  perderse por los 
laberintos del tercer enemigo del alma, de ahí 
que aprovechen cuantas ocasiones se les pre­
sentan para cumplir tan hermosísimo gusto.

En suma, que el presbítero ese sabe m uy bien 
por donde va.

La diputación de Málaga adeuda unas men­
sualidades á  Jas desinteresadas herm anas de la 
caridad, esos ángeles que se sacrifican por la 
hum anidad doliente.

Y ellas, dando un ejemplo m ás de la abne­
gación sublime que tanto renombre les ha vali­
do, lian resuelto escapar de los establecimientos 
benéficos si no les sueltan pronto la g u ita , más 
que se lleve el diablo á  los enfermos.

M artingala  creo que se llama esa figura, pues 
de lo que tratan sin duda, es de quq las personas 
pudientes les presten, como ya se dice por la 
ciudad, e! importe del crédito que tienen con la 
diputación.

De esta sencilla m anera entra hoy en sus a r­
cas esa cantidad, y  queda allí aguardando á  la

3ue les entregará mas tarde ó más temprano la 
iputacion.
Y, resultado: que cobrarán dos veces en lagar 

de una; porque ¿cuál es la persona de posición 
que se atreva á  recibir m añana de las pobres 
monjitas la cantidad que hoy les preste? Si fue­
ra  á  un pobre jornalero, pase; ¿pero á  ellas?...

Ya saben, y a  saben lo que se hacen las tales 
hermanitas. Pasan por ángeles (feos, esto si), 
cobran sus servicios, los tontos creen que los 
prestan grátis, y  cuando no les pagan piden 
prestado y  se las echan de víctimas, sin perjui­
cio de dejar plantados á los enfermos.

¡Y que haya aun quien no vea claro que Ja ca­
ridad de tales gentes solo es negocio descarna­
do, explotación miserable y  medio de penetrar 
en las familias para sorprender secretos que sir­
van después á los planes del jesuitismo!

Pero 5‘a  me encargaré yo de ir  poco á  poco 
arrancando velos y  caretas.

Muere en Sagua la Grande (isla de Cuba) un 
anciano llamado Constans, de la clase de pobres, 
y  sus amigos, pues aunque .parezca extraño 
os tenia, le costearon una caja y  lo llevaron al 

cementerio, propiedad del municipio.
Se enteran allí de que, ó pagaban 14 duros 

oro ó se le enterraría sin la caja, y  movidos á 
compasión, ruegan al sepulturero que lo entierre 
con ella, ofreciéndose á abonar al dia siguiente 
los derechos á  la finca ingenio llamada iglesia.

Entérase el cura, padre de los pobres y  archi­
vo de caridad; se indigna y  ordena al sacristán 
exhum ar el cadáver, quemar la .caja y  volver á  
enterarlo á  cuerpo gentil, puesto que era un pe- 
ele, y  solo debe gastar lujo el que lo pague.

Mas hete aquí ,que entra gente en el cemente­
rio, y  sorprenden al sacristán y  al sepulturero 
en la piadosa faena de pegarle fuego á  la caja,
. unto al cadáver tirado en el suelo; y  arréstase 
á  los dos, se les somete á proceso, y ... vamos, no 
quiero creer lo que me aseguran de que á  las 
veinticuatro horas estaban en libertad. *Ayuntamiento de Madrid



Porque si tales atentados quedaran impunes, ¡ 
y  los cuervos se convencieran de que no existe i 
ley ni freno para ellos, abonarían sus campos j 
con los cadáveres de los pobres, ó los llevarían 
constantemente de acá para allá, para satisfacer 
ruines venganzas ü  obligar por tal medio á sus i 
parientes á  tener siempre abierta la sangría en 
el bolsillo.

Que se ponga, pues, en claro el asunto, y  á  ¡ 
chirona con los culpables.

Más de sesenta, se reunieron hace pocos dias 
en Figueras.

Un periódico de la localidad, E l Ampurda- : 
nés, después de dar la noticia, se expresa de 
este modo:

«La agitación carlista cunde por todas partes, y . 
por esto llamamos seriamente la atención de las au­
toridades. Ojo, y duro con ellos, antes de que ensan- ; 
grienten de nuevo los campos de la patria con sus ' 
salvajes carnicerías.»

La piel se me pone de carne de gallina al pen- . 
sar ¡ay!, en lo que pudieron haber hecho esos 
sesenta curas, si á  cada uno, después de bien j 
comido y  bebido le ponen una carabina en la 
mano, con las municiones correspondientes, y 
al grito  salvaje de ¡viva Chapa!, salen todos al i 
trote por aquellos campos.

Al pensar en esto, me entran así como deseos 
de caer de rodillas y  dar gracias á  la Divina 
Providencia por habernos librado de tan hor- ; 
rendo cataclismo, m ayor mil veces que las ¡ 
inundaciones y  los terremotos.

Piensen ustedes despacio en las brutalidades j

3ue pueden cometer sesenta hombres negros ; 
ejándose llevar de su entusiasmo carcundístico, • 

y  comprenderán perfectísimamente mi temor, i

Dice E l  Maestrazgo Liberal, de Morella, que i 
la  afición al rosario de la Aurora cunde en aque- i 
lia  ciudad, con detrimento de cosas que debían ¡ 
conservarse íntegras, pues corren unos rumo- 1 
res, á propósito de los enamorados que hacen ! 
su agosto con pretexto del rosario matutino, ; 
que ya, ya.

Parece que no es todo fervor lo que se nota en ; 
tales actos, y  que los padres de familia deben 
vivir muy precavidos contra los tiburones que 
acuden á la orilla... á  tomar el fresco.

No es extraño. En la asistencia á  todos los 
actos religiosos, en tra por mucho el noble de­
seo de reunirse los dos sexos para prepararse á 
cumplir, y  cumplir á  veces, los sacrosantos pre­
ceptos que mamá naturaleza impuso á  todo or­
ganismo animado.

De ahí esos entusiasmos y  osos fervores que 
los inocentes traducen por fe inquebrantable y 
amor á  las cosas santas, no siendo más que ne- 
ces:dades imperiosas de la materia.

Y así va  el mundo.

Desde hace doce años, el pueblo de Monforte 
de Lemus viene entregando á  los frailes 24.000 
reales por envenenar las inteligencias infanti­
les, lo cual suma hasta el presente unos 288.000.

Con esta ayuda, que se les presta gravando el 
presupuesto municipal, y  por consiguiente, au­
mentando la miseria del pueblo, los sobrios mi­
nistros del Señor engordan cerdos, se alimentan 
ellos, y  mantienen con carne á dos perros mas­
tines encargados de velar por sus atocinados 
cuerpecitos.

Un alcalde, velando por sus administrados, 
se negó á  satisfacer carga tan in justa , y  solo 
consiguió que se le fijara hasta el dia preciso en 
que había de abonaría; y  lo mismo mandando 
los conservadores que los fusionistas, el ayunta­
miento se ve obligado á  deferir á  los deseos de j 
los holgazanes de oficio.

El dia que piensen los vecinos en las refor- ; 
m as que podrían haberse hecho en la poblado» 
con esos 14.000 y  pico de duros, de fijo que se \ 
avergüenzan de haber tolerado «sa socaliña, y  j 
se comprometen á  no tolerarla más.

Dime, teniente cura de Puebla Nueva, ¿has 
estado tú  en Torrijos? Y si estuviste, ¿llegó á  tus 
oidos lo que se decia de que uno de tu  oficio . 
acostumbraba á  pasar parte de la noche en casa 
de una vecina, por si daba la casualidad de que 
se pusiera de pronto en peligro de muerte, á pe­
sar de no hallarse enferma; y  que habiéndose 
apercibido del hecho unos mozos, prepararon 
oportunamente cal y  ladrillo y  tabicaron una 
noche la puerta cuands el pájaro estaba en la 
jaula, no pudiendo salir éste hasta que al si­
guiente dia fué demolida la obra?

Comunícame lo que sepas del asunto, á  mé- 
nos que fueras tú , lo que no creo, el agraciado; 
pues en tal caso, te relevaría de la eonfesion,
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no fuera á  enterarse la señora separada de su 
marido que vive á  tu lado, y  te armase alguna 
escandalera; que las mujeres son.el mismísimo 
demonio cuando los celos se apoderan de su es­
píritu.

Estaba un ciudadano en la iglesia de las Ca- 
latravas el domingo 7 del actual, y  se le antojó 
marcharse antes de que term inara la misa.

Adviértelo un hombre negro, le sale al en­
cuentro y  le cierra el paso, pretendiendo, obli­
garle con palabras y  ademanes poco cultos á 
permanecer en el templo hasta el fin.

Como van quedando ya pocos aficionados, en 
cuanto cae alguno, quisieran tenerlo allí hasta 
la consumación de los siglos para que metiera 
bulto, é hiciera entrar en gana á  los curiosos 

.que por distracción se asomaran á  la iglesia; te­
nerlo de reclamo, en una palabra.

El ciudadano, como es de suponer, tomó el 
olivo, sin parar mientes en la  estúpida exigen­
cia del cucaracha.

¿Saber yo si los asientos en los libros de la 
Hermandad de las Angustias, en Ronda, se 
hacen con la exactitud debida y  concuerdan al 
céntimo con los gastos?

No: ¿per donde había de saberlo? Si yo fuera 
socio de la Hermandad ¡el Señor me libre!, con­
vocaría á una reunión á  los miembros de ella, 
examinaría los libros, y  daría al traste con todo 
si no estaban en debida forma.

Que es lo que debería hacer, si por desgracia 
es socio, el que ;e  me viene con tan insidiosa 
preguntita.

Alias Meneos, sacrismoche de Santa Cruz de 
la Zarza :

Duro, duro en esos herejotes que dicen que el 
Estado nada le debe á  la iglesia, en atención á 
que los bienes que esta tenia fueron mal adqui­
ridos.

¿ Mal adquiridos, cuando todos sabemos que 
los timaron los pobrecitos frailes y  curas en el 
confesonario ó en el lecho de agonía, ofrecien­
do á  los penitentes y  moribundos el cielo á  
cuenta de ellos?

Zurra de firme á  los que digan lo contrario, 
valeroso Meneos, que aquí estoy yo para ayu­
darte á  confundirlos.

¡Ah! ¡picarin, nicarin! Cualquiera te hubiese 
resistido á  no haber hecho voto de castidad.

Parece que te estoy viendo contemplando á  la 
joven aquella que, encaramada sobre el altar, 
colocaba los floreros donde tú  le decías.

Lo que no me parece bien es que la moza se 
opusiera violentamente á  que la bajases en 
brazos, dando asi muestras de su condición in­
g ra ta  y  berroqueña.

¡Ah Vicioso! ¡qué desengaños se sufren en la 
vida! ¡Y qué mal pago suelen dar las mujeres 
á  los curas de corazón sensible!

Suplico á  los liberales valencianos, que sopor­
ten con paciencia y  resignación cristiana el es­
pectáculo que les dan los partidarios del Terso 
la m adrugada de los dias festivos con el rosario 
de la Aurora, especie de trágala entonado contra 
las ideas que representan.

Sin que por esto vayan á  creer que los censu- 
ria si, á  imitación de los de Tarragona, metie­
sen á  pedradas y  estacazos en la iglesia á  los 
partidarios de ese imbécil pretendiente.

Precios.—Palcos proscenios plateas, pesetas, 150. 
—Idem id. bajos, 150.—Idem id., principales, 150.— 
Idem id., seminóos, 60— Palcos plateas, 50.—Idem 

i bajos. 80.—Idem principales, 50.—Idem segundos,
25.—Billete personal, 15 pesetas.

Los pedidos de palcos y billetes personales, pueden 
dirigir.-e a !a secretaria de la Asociación, Clavel, 2, 
principal izquierda, ó á la contaduría del teatro.

Quedan, además, establecidos los siguientes pun­
tos de venta: Escribano. Puerta del Sol. 2.—Llagn- 
no, Peligros, 10 y 12.—Café Suizo.—El Buen Gusto, 
Carretas, 5.—La Favorita, Pnerta del Sol, 13.—Te­
jada, Arenal, 7 v 10.—La Palma, Príncipe, 11.— 
Cocr.t. Fnencarral. 3.—Librería de Gutenberg, Prin- 

1 cipe, 12.
| A juzgar por las localidades que iban ya vendidas 
j hace ocho dias, es seguro que este año, como los an- 
j teriores, se quedarán muchas personas con el deseo 
I de concurrir á  esa tiesta, la mejor de su género en 

Madrid.

NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS

Hemos recibido el libro de Julio Vargas, titulado 
Madrid ante el cólera, que es una colección de artícu­
los publicados el verano último en El Liberal.

Si alguna vez hubiéramos dudado de que á las ta­
reas periodísticas, ingratas y anónimas, se consagran 
hombres qne honrarían la literatura, si solo á culti­
varla so dedicasen, nos arrepentiríamos después de 
haber leído este libro.

Pero no es este el mayor mérito del autor; su ma- 
yorhnérito consiste, además del valor que demostró 
al recorrer los puntos más infecciosos de Madrid du­
rante el cólera, en la simpatía que siente por todos 
los desgraciados, y en el interés que se toma por se­
ñalar á las autoridades el medio de mejorar la higie­
ne en beneficio de ellos. .

Reciba Vargas, en primer lugar, la felicitación más 
cumplida por su abnegación en aquellos instantes de 
pániqo casi general, y en segundo, la enhorabuena 
por haber conseguido con su libro que el ayunta­
miento se enterase del estado en que se hallaba la po­
blación y tomase algunas medidas que evitaron in­
dudablemente la propagación de la epidemia.

Véndese el libro á dos pesetas en la redacción de 
E l Liberal.

Está próxima á ponerse á la venta en un tomo en 
octavo de 400 páginas, la novela El General Motín, 
que creemos ha do producir honda sensación, por los 
problemas que plantea. Los que han manifestado ya 
deseos de suscribirse y quieran leerla, pueden pedirla 
a D. Sexto I’ompeyo, Madrid, calle del Espíritu San­
to, núm. 41, segundo, centro, remitiendo en sellos do 
correos 2,50 pesetas, importe de la misma, y así la 
recibirán frnuca de porte.

—■*XpC—

LIBRO NUEVO

DIOS A N T E  E L  SENTIDO COMUN
Acaba de ponetse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.
--- ------  ■ — .̂......  ■ . -*--- ----,

LIBROS E N  VENTA

LO QUE NO DEBE DECIRSE LTasJ o s é N a t o 3 - preclo:2|]e'
í  á  PiüÜETA por Joaé Nakou3-—Tercera edición.—Precio: Cesa

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS ¿recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de loe 
celebrados y odoríferos Manojos di flores místicas publicado* 
por EL MOTIN.—Cuatro partes ¡.peseta cada una.

COMENTARIOS A LA  BIBLIA
castellana con un prólogo y la biografía del autor por A. Q. M. 
Obra intorosantísima.— Una peseta.

El dia 27 del corriente, de doce y medía á seis do 
la mañana, se verificará en el teatro Real el renom­
brado bailo de máscaras que se celebra todos los 
años á favor de la Asociación de Escritores y Ar­
tistas.

La orquesta, compuesta de 120 profesores, será di­
rigida por los Sres. Perez, TJrrutia y Oller, y ejecu­
tará las obras siguientes:

PRIMERA PARTE
1.* Hinfonia, H barbieri di Siviglia, Carniccr.— 

2.* Tanda do walses, Bouquet, Strauss.—3.* Polka, 
Bacantes, Strauss.—4.° Polka mazurka, Adela, Ve- 
bils.—5.* Scbottisch, Hércules, Espino.—6.* Wals, 
E l festín, Vitali.—7.* Redowa, Paquita, Espino.

SEGUNDA TARTE
1.* Wals, Tm  Pajarera, Goula.—2.° Polka, Tutti 

contenti, l)e Giova—3.* Polka mazurka, Vesdemona, 
Rosell.—4." Schottisch, ¡Veptuno, Rosoli.—5.* Wals, 
Estudiantina, Strauss.—6.* Rcdows, Obdulia, Urru- 
tia.—7.* Galop, ¡¡Fuego!!, Goula.

Las dependencias del local estarán cuidadosa y es­
meradamente servidas. De la fonda, café, confiterías, 
guarda-ropa, etc., so encargarán personas do rocono- 
eida competencia. La última de las citadas depen­
dencias no podrá exigir por lo» abrigo» do eada per- 
lona más que nna PESETA.

üna peseta.

REGOCIJO DE CREYENTES í  BALDARTE COSTRA MELANCO-
I Tin Precio: una peseta.—Obra festiva con trece buenaa cari- 
uiüü cataras al cromo.

AQUILLOsI ÍE M P O S  S Z S f r  o ^ d¿ ¡ £ &
gada. Dos pesetas.

EL PORVENIR D I GALICIAmuestran las condiciones naturales de tan bellísimo como olvi­
dado país, y se trata de las reformas que debe sufrir para su 
prosperidad y engrandecimiento, se halla de venta en esta Ad­
ministración al precio de una pbsbta.

EL PROBLEMA DE LA M B E R IAD. Ramoa de Cala. Precio, 1,50 pesetas.

np 1 fl(i ranmmlo Compendio de laa leccionei que dieron en lia LUÍ) uEuUllflu el Colegio do Francia los ilustres escritores 
demócratas Michelet y  Quinet, con un extenso prólogo de Don 
Luis liarthe. Precio; De* pesetas.

LA RELIGIOH AL ALCAHCE DE TOOOS
traordinario éxito ha alcanzado y qne ha sido CUATRO VECK8 
BXCOMULQADA, consta de dos tomos, que se venden cada 
uno á peseta.

MADRID—Imp. áe B. Saco y Brey, Divino Pastor, 12.

Ayuntamiento de Madrid




